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La prensa, una herramienta para
los alumnos con dificultades en
lectura y escritura
CLAUDE LOUFRANI
Université de Provence, France
Resumen
La información procedente de los medios de comunicación forma parte de la vida cotidiana y, si los alumnos
llegaran a dominarla, podrían utilizarla como llave de acceso a una ciudadanía libre y responsable. Por des-
gracia, la información se enfrenta con las dificultades que algunos jóvenes experimentan al leer y escribir; estas
dificultades están en relación con una cierta rigidez en el aprendizaje de las reglas del sujeto gramatical, con
una relación “icónica” entre el orden del mundo y el orden de las palabras, con la tendencia a interpretar los
textos desde la propia experiencia personal y con la necesidad de usar el lenguaje para expresar emociones.
En este artículo presentamos una experiencia de enseñanza de estrategias de lectura de la prensa escrita. Los
resultados de esta experiencia muestran que si se interviene en las dificultades sintáticas y lexicales, los jóvenes
son capaces de desarrollar nuevas competencias para superar sus dificultades.
Palabras clave: Comprensión y producción de textos, dificultades de lectura.
The journal: A tool for teaching reading
and writing to students with learning
disabilities
Abstract
The information in the press is part of our everyday lives. If students master it, they may use it as the key to
a free and responsible citizenship. Unfortunately, many students have difficulties when they read and write
information contained in newspapers. These difficulties are related to: 1) a given rigidness in the process of
learning the rules of the grammatical subject; 2) an “iconical” relationship between the order of the world and
the order of words; 3) a tendency to interpret texts from personal experience; and 4) the need to use language to
express emotions. 
In this paper, we present the results from a project on teaching students strategies to read the written press.
These results show that when young people participate in intervention programmes addressing syntactic and
lexical problems, they are able to develop new competencies to overcome their difficulties. 
Keywords: Text comprehension and production, reading difficulties.
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INTRODUCCIÓN
La información procedente de los medios de comunicación forma parte de la
vida cotidiana y si los jóvenes de hoy la dominan llegarán a utilizarla como llave
de acceso a una ciudadanía libre y responsable. Por desgracia, esta educación
basada en la información se enfrenta con las dificultades que algunos de esos
jóvenes experimentan al leer y escribir; así se explica el rechazo que sienten por
la prensa escrita, aunque ésta sea interesante y próxima a sus preocupaciones. En
el terreno de la lectura, la escuela ha pasado a ser un lugar en el que se genera fra-
caso y donde no se consiguen reducir ni las dificultades relacionadas a los apren-
dizajes ni el flujo de alumnos con fracaso escolar.
En este artículo presentamos una experiencia de aprendizaje de estrategias de
lectura diferente de las más habituales en el ámbito escolar: se trata de la lectura
de la prensa escrita, que nos ha permitido desarrollar otras competencias en los
alumnos con dificultades de aprendizaje, sobre todo la de dar sentido al trabajo
escolar y la de remediar esa situación de crisis. No obstante, esta experiencia no
supondría más que una fórmula suplementaria si no se sustentara en reflexiones
firmes. La presente experiencia de lectura de prensa que hemos puesto en prácti-
ca se fundamenta en una toma de posición respecto a las siguientes cuestiones:
— descripción del perfil de los alumnos con dificultad
— descripción de las disfunciones en los aprendizajes 
— hipótesis para solucionar dichas disfunciones
Nos preguntamos si la renovación de las prácticas de lectura y escritura, espe-
cialmente el acercamiento a la prensa escrita, puede tal vez, aportar una respues-
ta a esas dificultades. En la búsqueda de una solución, un conjunto de profesores
de un instituto de enseñanza media de la ciudad de Marsella, ensayamos esta
experimentación que, no habiendo sido siempre exitosa, dió unos primeros
resultados esperanzadores, según la opinión de todos los participantes. No se
presenta aquí como una respuesta al fracaso escolar sino como una alternativa a la
angustia que experimentan esos alumnos difíciles. Creemos que si la lectura se
encara de este modo, podría resultar más atractiva y se podrían multiplicar las
ocasiones de discutir sobre los hechos de la lengua. Las actividades de leer y escri-
bir podrían adquirir sentido y, de ese modo, crear condiciones favorables para
una integración social.
LOS ALUMNOS CON FRACASO ESCOLAR
Si bien durante mucho tiempo la escolaridad obligatoria dió lugar a un des-
censo del analfabetismo, actualmente se constata que existe en el sistema escolar
una proporción nada desdeñable de jóvenes con dificultad1. Un estudio reciente
(Bentolila, 1996), realizado en Francia2, aporta algunas precisiones sobre este
tema:
“Se calcula que entre un 12% y un 15% de alumnos en edad escolar no pue-
den llegar a leer ni una página completa, distinguen algunas palabras, leen frases
simples y extraen informaciones fragmentarias, pero no entienden el sentido de
la página. Además, entre un 6% y un 8% de jóvenes adultos de 18 a 25 años sólo
pueden leer frases simples de tres palabras”.
Estos datos pueden ser confirmados por cualquier profesional que observe
atentamente los resultados obtenidos en los tests de inicio de la enseñanza
media, allí se constatan estos porcentajes de alumnos con dificultad3. Estas eva-
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luaciones se refieren a la lengua escrita en tres aspectos: comprensión y produc-
ción de textos escritos, y conocimiento y dominio del código de la lengua.
Así por ejemplo, los resultados de una clase con dificultad, en un colegio de
Marsella, son los siguientes:
— Comprensión: 42,9%
— Producción de textos escritos: 24,9%
— Conocimiento del código de la lengua: 26,4%
Estas cifras ilustran las dificultades de muchos estudiantes respecto a las dife-
rencias cada vez más grandes entre la norma convencional y los usos reales que
reducen cada vez más sus competencias en el sistema general de la lengua, sobre
todo en los aspectos relativos a sintaxis y léxico.
El fracaso tiene consecuencias desastrosas en el plano escolar, a nivel económi-
co y a nivel socio-cultural (Junghans, 1997). Así, en el plano escolar, se pone en
tela de juicio el propio sistema educativo. ¿De qué manera se podrían conciliar
esos niveles tan bajos de comprensión y de dominio de la lengua con las exigen-
cias desmesuradas de los programas, sin hablar de los comportamientos de agre-
sividad, indiferencia o rechazo por todo aquello que tiene que ver con las activi-
dades tradicionales? Los docentes que se enfrentan a esta situación no reciben, en
general, gran ayuda, ni en cuanto a los contenidos que deben enseñar ni respecto
a los métodos que pueden adoptar. 
Cualquier tentativa de ajuste conduce a situaciones de desequilibrio: ¿hay que
enseñar todo el programa oficial, aunque de forma reducida y simplificada? ¿Hay
que enseñar solamente parte del programa? Pero ¿qué parte?, y ¿de qué forma?
El problema, expresado en términos de compromiso, permanece irresoluble,
y sólo puede remediarse con salidas aventuradas. En el fondo, todo queda por
arreglar. Estos fracasos pueden dejar huellas profundas en los aprendizajes frus-
trados; pueden, incluso, ahondar y multiplicar las dificultades que acabamos de
referenciar.
En el plano económico, al volverse cada vez más compleja la organización del
trabajo, se selecciona a los trabajadores mejor preparados. Las formas de trabajo
precario, a menudo poco cualificado, la experiencia adquirida y el aprendizaje en
talleres, durante mucho tiempo considerados suficientes, en la actualidad que-
dan fuera de la contratación. Esta situación vuelve cada vez más vulnerables a las
categorías profesionales modestas.
En el plano sociocultural, esos alumnos difíciles aumentarán la población con
iletrismo (en Francia, 3,3 millones de personas de más de 18 años), factor agra-
vante de exclusión, delincuencia y falta de civismo, en una sociedad en la que el
trabajo escasea, con un índice de paro que roza una cuarta parte de los jóvenes
menores de 25 años.
En un sistema económico abierto que funciona según las leyes del mercado, lo
que está en juego es la escuela que puede ofrecer “capital cultural”, y que sirve a
los jóvenes para poder participar en una economía de mercado en la que los
mecanismos económicos obedecen a la ley de la oferta y la demanda. Por el con-
trario, cuando no se puede ofrecer nada en absoluto en una entrevista de trabajo,
el desprestigio, la desvalorización del trabajo, de la identidad y de la persona
sobrevienen para gran parte de la población.
LAS DISFUNCIONES EN LENGUA, CAUSA DEL FRACASO
En el área de lengua, se han puesto en evidencia disfunciones objetivamente
observables (Desoli, 1997), responsables de la suspensión de los aprendizajes y
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de las dificultades que se derivan. Ellas han sido observadas tanto en actividades
de reflexión sobre el código de la lengua como de confrontación de sus prácticas,
sus ideas y sus puntos de vista con las de los adultos. Vamos a considerar las
siguientes disfunciones:
1. Rigidez en los procesos de aprendizaje de las reglas del sujeto gramatical
2. “Iconicidad” entre el orden de las palabras y el orden del mundo
3. Representación sincrética del mundo: pasaje por la experiencia personal
4. Percepción de la duración y transformación de la noción de tiempo
5. Lenguaje que expresa las emociones 
Rigidez en los procesos de aprendizaje de las reglas del sujeto
gramatical
Como parte de una heurística propia de ciertas perspectivas pedagógicas, con
frecuencia las lecciones de gramática se reducen a un trabajo formal del tipo:
“Deducid una regla gramatical a partir de un ejemplo escogido y reforzadla
con ejercicios ad hoc”.
Este método ha hecho que el código de la lengua se vuelva rígido y se aleje de
las prácticas habituales de la lengua. Las respuestas de los estudiantes a este
método en relación al papel del sujeto en la frase muestran que el aprendizaje de
la noción de sujeto gramatical es muy frágil. Tal fragilidad se traduce en dificul-
tad para identificar el sujeto en frases sencillas, para comprender las reglas del
sujeto pospuesto y para localizar el sujeto en la transformación de las frases pasi-
vas. Veamos cada una de ellas.
Dificultad en identificar el sujeto
Así, por ejemplo, en la siguiente frase de cinco palabras que fue propuesta a
alumnos del primer curso de enseñanza media para que identificasen el sujeto y
justificaran la concordancia del verbo con el sujeto, obtuvimos respuestas sor-
prendentes. La frase fue la siguiente:.
1. Ellos han jugado a la pelota4
Un alumno preguntó: “¿puede haber dos sujetos en esta frase?”; el alumno
justificó su pregunta porque contaba dos sujetos. Había retenido algo bastante
aproximado e inexacto de la regla “el verbo concuerda con el sujeto en número y
género”. No la dominaba pues utilizaba una estrategia de sustitución que se apo-
yaba en el orden de las palabras en la frase. El alumno había aprendido una regla
de funcionamiento válida únicamente para la lección de gramática, pero que no
tenía ningún sentido en una situación fuera de la norma escolar.
Dificultad en identificar el sujeto pospuesto
Los alumnos presentan también problemas para identificar, en lo escrito, al
sujeto pospuesto. Veamos el siguiente ejemplo:
2. Por error, la policía detuvo al marido a quien golpeaba su mujer
La mayoría de alumnos rechazaron el sentido de esta frase y le dieran un sen-
tido equivocado, aunque plausible5:
2a. Por error, la policia detuvo al marido quien golpeaba a su mujer
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El orden de las palabras es el que da sentido y la significación la que domina
sobre la sintaxis.
Dificultad en comprender la transformación pasiva
La transformación pasiva, con frecuencia, es interpretada por los alumnos con
dificultades como una simple inversión del orden de palabras (lo que no signifi-
ca que estos alumnos no entiendan las frases pasivas).
Veamos, por ejemplo, las siguientes respuestas:
— Paso de la voz activa a la pasiva
3. “Esta payasada me hubiese entretenido”
3a. * “A mí me hubiese entretenido esta payasada”6
3b. en lugar de: “hubiese sido entretenido por esta payasada”
— Paso de la pasiva a la activa
4. “Fue sorprendido por su belleza”
4a. * “por su belleza fue sorprendido”
4b. en lugar de: “su belleza le sorprendió”
Incluso cuando la transformación pasiva no puede realizarse por falta de crite-
rios, los alumnos pueden dar respuestas aberrantes:
5. “Los alpinistas habían rodado por la pendiente”
5a. * “la pendiente había sido rodada por los alpinistas”.
Cabría plantearse si estas disfunciones en la transformación de la voz pasiva
no convierten en caducas tanto las operaciones de comprensión que exigen sol-
tura y fluidez como los tests de evaluación que valoran el fracaso.
“Iconicidad” entre el orden de las palabras y el orden del mundo
Pareciera que estos alumnos con dificultades establecen, en sus prácticas de
lectura y escritura, una especie de correspondencia entre la percepción del
mundo, captado en su cronología, y el orden de las palabras en la frase, cuya lógi-
ca está determinada por propiedades sintácticas, semánticas, entonativas o esté-
ticas. Es como si el sistema, en lugar de arbitrario, fuera concebido como una
organización calcada del orden del mundo con el que mantendría una relación
inteligible (Blanche-Benveniste, 1996).
En esta representación “animista y sincrética” del mundo, el sujeto gramati-
cal es al enunciado verbal lo que el sujeto hablante es al universo, comprendido
éste de manera global y más o menos confusa.
Representación sincrética del mundo: pasaje por la experiencia personal
Los ejemplos siguientes muestran hasta qué punto los alumnos con dificulta-
des tienen problemas para organizar su pensamiento al margen de su experiencia
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personal. Los nuevos conocimientos, para que se integren, deben estar relaciona-
dos, ante todo, con la experiencia vivida.
En una ocasión se le pidió a un alumno que imaginara la continuación de un
pasaje del libro César Birotteau, de H. de Balzac. El texto trataba de un burgués
convertido en nuevo rico, ex comerciante de perfumes, que se lanzó al mundo de
aventuradas especulaciones inmobiliarias y que fracasó. En dicho pasaje, el
protagonista solicita ayuda a su antiguo empleado, llamado Dutillet. El alumno
presentó a los dos hombres en una situación mucho más familiar: César Birotte-
au aparecía como un panadero y Dutillet como un mecánico de taller. Eran situa-
ciones mucho más familiares por ser más próximas al alumno. La acción no tenía
lugar en París, sino a las afueras de Marsella, con pequeños comercios de barria-
da. En su texto, el alumno revalorizaba el trabajo manual.
El ejercicio de redacción que tenía por cometido representar la escena en la
que Madame Birotteau pedía ayuda financiera a Dustillet, se volvió dramática
para el pobre César ya que (según la interpretación del alumno) Madame Birot-
teau toma a Dustillet como amante, e incluso abandona su hogar para marchar-
se con el antiguo empleado, presentado como más hábil que César Birotteau,
interpretación que no coincidía con la de Balzac. En estos trabajos basados en los
problemas humanos representados por la ficción (Loufrani, 1994), en los que
aparecen situaciones de ruptura familiar, se percibe que los alumnos los tratan
como banales, pues los matrimonios actuales no dudan tanto, como en otros
tiempos, en separarse si no se entienden.
La percepción de la duración y transformación de la noción de tiempo
Durante un ejercicio destinado a evidenciar el movimiento de un objeto en el
espacio, se deseaba constatar que, para un observador supuestamente fijo, cual-
quier objeto que se desplaza y se aleja de él se reduce ante su mirada.
Con el fin de comprobar que los alumnos interpretaban correctamente el
grado de rapidez que se da al movimiento, esta experiencia se había ilustrado con
clichés en el transcurso de una carrera automovilística al representar vehículos
que corrían a gran velocidad y que se fotografiaban en dimensiones cada vez más
reducidas. Acto seguido, se les propuso a los alumnos dibujar un objeto fijo, en
este caso un árbol, visto por un observador que se alejaba. Se escogieron varias
posiciones para ese observador: a uno, a diez, a cincuenta metros, a la misma
velocidad que la de un transeúnte. Se esperaba que los alumnos dibujaran una
serie de dibujos con un árbol cada vez más pequeño, sin embargo un alumno de
14 años dibujó árboles cada vez más grandes y explicó que cuando el observador
se alejaba del árbol, transcurría tiempo para que la planta brotara y creciera.
Este alumno, al considerar datos subjetivos, pone en tela de juicio la propia
noción del tiempo absoluto, presentado por la escuela como un sistema formal,
homogéneo y medible; un tiempo que (según Newton) “transcurre unifor-
memente, tanto si los movimientos son rápidos como si son lentos”. Este adoles-
cente que no ha sabido pasar de esta confusión primitiva del tiempo a un tiempo
organizado y estructurado, manifiesta las dificultades que se experimentan para
medir el tiempo transcurrido, incluso cuando los puntos de referencia son esta-
bles.
Si ese joven no posee una idea convencional del tiempo, no es debido a que no
viva en la realidad ni tampoco a que esté soñando, sino que se debe precisamen-
te a que inventa y piensa. Esos ejemplos traducen el conflicto vivido por los
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alumnos difíciles entre una visión emotiva y sincrética del mundo y una repre-
sentación simbólica y universal que la escuela exige.
Un lenguaje que expresa las emociones
El siguiente enunciado ilustra hasta qué punto el lenguaje es solidario con el
carácter sincrético del juicio. Un alumno al que se le pedía transformar un enun-
ciado de lenguaje coloquial en lenguaje formal y elevado, respondió de la forma
siguiente:
7. Lenguaje coloquial: “El sábado por la noche fuimos con unos cuantos ami-
guetes a la Canebière7, en un Seat, y tomamos una Coca cola”.
7a. Lenguaje elevado: “El sábado por la noche fuimos con unos cuantos ami-
guetes a la Canebière en Mercedes y nos tomamos un whisky”.
Es evidente que en el razonamiento de este alumno “Mercedes” y “whisky”
son signos de elegancia, y que ha evitado cualquier familiaridad que pudiera
sugerir Seat y Coca cola en una frase de registro elevado. Al utilizar un tipo de
lenguaje como un sistema vivo y evocador, el joven escapa de las expectativas
escolares que se expresan en un lenguaje más formal.
CÓMO SOLUCIONAR LAS DISFUNCIONES
Nuestra hipótesis es que el fracaso escolar expresa, entre otros aspectos, un
enfrentamiento entre los conocimientos individuales y afectivos, de los que los
jóvenes desean hablar y a los que dan prioridad, y los caracteres universales del
mundo (lo verdadero, lo justo, lo bueno) sobre los que se les pide que razonen
(Meirieu y Guirand, 1997). Sólo logran razonar sobre estos aspectos universales
a través de su propia experiencia. Este antagonismo reaparece en el plano lin-
güístico. Los alumnos con dificultad, aunque posean un dominio del código de
la lengua, establecen una disociación entre una práctica espontánea adquirida y,
a menudo, afectiva del lenguaje, y la capacidad metalingüística (Piaget, 1974)
necesaria para responder a los ejercicios lingüísticos.
EXPERIENCIA DE LECTURA Y REDACCIÓN A PARTIR DE LA
PRENSA ESCRITA
A partir de una selección de trozos escogidos de obras de cultura general, y
sobre el modelo de los sucesos de la prensa escrita, pedimos a los alumnos una re-
escritura. Respetando la verosimilitud y la sensibilidad de la obra, tenían que
cambiar la expresión y el aspecto. A través de la actividad de re-escritura el
alumno podía llegar a dar sentido a su proyecto de redacción. Los principios
sobre los que se basó nuestra propuesta fueron los siguientes:
— lectura relacionada con escritura para activar la comprensión del texto
— escritura con un destinatario (distinto del profesor) para activar el dominio
de la lengua
— publicación de las producciones de los alumnos.
Esta tarea de re-escritura se hizo no sólo para la lengua materna sino también
en otras lenguas extranjeras que estudiaban los alumnos.
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La iniciación a la literatura, en un sentido amplio, despertó curiosidad, emo-
ción y deseos de aprender entre nuestros alumnos. El contacto directo con los
textos nos permitió abordar todos los temas de cultura general. Por ejemplo, la
lectura de Germinal de Émile Zola permitió abordar temas tales como el trabajo
o el amor, temas que se leyeron y se re-escribieron como un artículo periodístico.
El trabajo con la prensa (Agnes y Savino, 1988), permitió despertar el espíri-
tu crítico de los alumnos, desde un punto de vista estético e intelectual y tam-
bién permitió la asimilación de la noción de ciudadanía y del sentido de la res-
ponsabilidad. Por otra parte, el hecho de unir las actividades de lectura y
redacción y de relacionar la literatura con la prensa, nos permitió encarar activa-
mente las dificultades escolares. Si a los alumnos se les descubren temas atracti-
vos de lectura, próximos a sus preocupaciones diarias, podremos llegar a crear en
ellos comportamientos de lectores y convertirlos así en “actores sociales”.
Los alumnos se organizaron en grupos reducidos de tres o cuatro integrantes
y se distribuyeron el trabajo y las tareas de descubrimiento, búsqueda, análisis,
etc. Naturalmente, se alentó todo tipo de intercambio colectivo. Estas activida-
des fueron muy bien recibidas por los jóvenes, tanto que llegaron a “monopoli-
zar” todo o parte del horario de varias disciplinas durante un período de aproxi-
madamente seis semanas.
Para salir de la espiral del fracaso escolar, desarrollamos esta nueva metodolo-
gía de trabajo, en la que la comunicación se construyó a partir de un nuevo códi-
go. De los resultados obtenidos queremos destacar los siguientes:
— Las relaciones en la clase cambiaron, las ocasiones de reflexión entre profe-
sor y alumnos y entre alumnos se multiplicaron.
— Las discusiones permitieron a los alumnos desarrollar un espíritu crítico,
que se manifestó en aceptar afirmaciones sin cuestionar su valor o interés.
— Se esbozó otro marco de trabajo que permitió al alumno construir un
mundo social con referencias estables para superar sus perturbadoras creencias
espontáneas.
Si se parte de la idea de que la lengua desempeña un papel esencial en el desa-
rrollo cognitivo, sobre todo en los casos en que ese desarrollo se halla contraria-
do, una verdadera “reeducación” de la lengua oral y escrita puede influir en la
superación del fracaso. Estas prácticas desarrollaron la capacidad de comprender,
y al mismo tiempo fortalecieron el conocimiento del código. Esto nos permitió,
como profesores, dejar de considerar la ortografía como el único criterio de eva-
luación para juzgar el valor de los textos. 
Ejemplo de “reeducación” del lenguaje
La experiencia que aquí presentamos se basó en la re-educación de la relación
gramatical entre el sujeto y el verbo, aunque también abordamos otros aspectos.
Las actividades sobre las propiedades de la relación sujeto y verbo, a partir de la
reflexión sobre la literatura y la prensa escrita, permitieron a los alumnos pasar de
un conocimiento intuitivo e impreciso a una práctica más eficaz. En primer lugar,
procedimos a encontrar y medir las diferencias entre sus producciones y los mode-
los convencionales; y, en segundo lugar, procuramos transferir los modelos de
redacción a sus textos con el objeto de producir textos más elaborados.
B. Bernstein (1975) sostenía que el lenguaje cotidiano “se distingue por la
rigidez de la sintaxis y por la utilización restringida de las posibilidades estruc-
turales de organización de la frase”. Podemos aplicar esta descripción a las redac-
ciones de nuestros alumnos, cuyos textos se caracterizan por la mezcla entre len-
guaje escrito y lenguaje oral. Lo oral se ve en la progresión de la información, que
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se realiza sobre un tema constante, y en el uso de verbos muy poco específicos y
frecuentes en la lengua. Obsérvese el siguiente ejemplo:
7. Las vacaciones de la Ascensión
Ese día comenzó por la mañana, hacia las nueve invitamos a toda la familia.
Llevamos comida, fuimos al mar. LLegamos a las diez menos cuarto; después
desembalamos la comida, las sillas, la mesa; después fuimos a cambiarnos....
(alumno de 2º curso de enseñanza media)
Este texto se caracteriza por presentar la información de forma cronológica,
por colocar la información a la derecha del verbo, por tener una sintaxis pobre
hecha a partir de frases simples, sin inserciones, por el recurso al mismo tipo de
sintagmas nominales y verbales. Estas características constrastan con las de los
textos escritos. En efecto, de acuerdo con M. Halliday (1990), ciertas formas de
localización de la información en la frase y la manera de presentarla son caracte-
rísticas de los textos escritos, en particular de los artículos de prensa. Halliday
muestra que la relación entre el sujeto y el verbo pone de relieve operaciones
complejas sobre el léxico y sobre la cronología de la información, propias de los
textos escritos. Veamos tales operaciones en un ejemplo. 
Dado un enunciado tal como:
8. Después que llegó la lluvia regresamos a casa 
(A) (B)
Si realizamos operaciones sobre el léxico, obtenemos las siguientes transfor-
maciones:
8a. La llegada de la lluvia ha ocasionado nuestro regreso a casa.
8b. Nuestro regreso a casa ha sido ocasionado por la llegada de la lluvia.
La preposición “después” se suprime de la proposición A. El verbo “llegó” se
nominaliza como “llegada” y se convierte en un sintagma nominal sujeto (8a). El
verbo “regresamos” se nominaliza como “regreso” en la proposición B y se usa un
nuevo verbo para traducir la relación causal: “ocasionar”. Finalmente, el sujeto
pasa a ser complemento agente (8b).
En la experiencia aquí referida, trabajamos con los alumnos este tipo de ope-
raciones. La prensa escrita posee abundantes ajemplos de este tipo de frases con
desplazamiento de la información. Paralelamente, pedimos a los alumnos que
identificaran donde se localizaba la información y que contaran el número de
palabras entre el sujeto y el verbo en los textos de prensa. Las frases de prensa
resultan excepcionalmente largas si se comparan con las producidas por los
alumnos que sólo presentan una única relación entre sujeto y verbo principal.
Pero, una vez que los alumnos tomaban conciencia de la existencia de estas rela-
ciones complejas entre el verbo y el sujeto, a través de ejercicios de reescritura,
pudimos asegurar la transferencia de esas formulaciones a sus textos, al mismo
tiempo que fortalecer su conciencia gramatical.
Interés en los “fait divers”
En la prensa, la sección de sucesos conocida como “fait divers” aborda todo
cuanto ocurre en la sociedad, los hechos que se extraen de la realidad cotidiana.
Es más, el suceso de la prensa escrita con frecuencia estructura los acontecimien-
tos, los convierte en legítimos y es capaz de organizarlos y dirigirlos. Por ello,
usamos el suceso como modelo de estructuración de la información. Sensibiliza-
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mos a los alumnos sobre las reglas que determinan la redacción de un suceso y les
enseñamos cómo responder a dos objetivos periodísticos:
— ir a lo esencial, a través de hacerse las conocidas preguntas a las que debe
responder la redacción del artículo. Esas preguntas son las conocidas como “las 5
W” (la expresión viene del inglés, pero en realidad resultan ser 6 preguntas):
quién, qué, cuándo, dónde, por qué y cómo,
— y resultar comprensible para todo tipo de lectores.
Presentamos artículos relativamente cortos, que abordaban temas variados
pero donde se respondía a cada una de las preguntas, tal como vemos en los
ejemplos siguientes:
— ¿Quién? María, víctima de la explosión de su edificio...
— ¿Qué? Robo en Disney Store.
— ¿Cuándo? Una dirección apocalíptica al final de un concierto...
— ¿Dónde? Agresión a la salida de una oficina de correos.
— ¿Por qué? Pasajeros de un Boeing 747 han resultado heridos tras una tor-
menta.
— ¿Cómo? Las particularidades del teatro japonés.
Los textos modelos fueron extraídos de un periódico local. Veamos, a modo de
ejemplo, uno de esos textos-modelos que responde a la pregunta ¿Quién?
9. Saint-Charles: las víctimas de la explosión testifican
La voz de María tiembla cuando recuerda el accidente. Esta ama de casa de
56 años, tan coqueta, tan apegada a su patrimonio, intenta borrar de su
memoria este triste suceso y desea cerrar las heridas. Ya no quiere volver a
vivir en la plaza de las Marsellesas: “No puedo imaginar volver a vivir ahí. Ni
mis hijos. Cuando acaben de reconstruirlo, venderemos el apartamento”.
Confiesa haber vivido una tragedia aunque admite que lo más importante
es que “esté viva”. Ella, su marido y sus hijos...
El 20 de julio a las nueve y diez, todos se hallaban en la cocina, era la hora del
desayuno cuando, de repente, todo se hundió. Un dormitorio quedó destruido
por completo, la sala de estar quedó muy afectada, los muebles destrozados.
Los niveles de exigencia esperados en los alumnos
El punto de partida de este trabajo se basó en la tarea de leer un aconteci-
miento extraído de la lectura de una obra literaria y re-escribirlo respetando las
reglas de la composición del suceso de la prensa escrita. Los textos resultantes
debían tratar el suceso respetando las reglas de composición de los sucesos de la
prensa, en función de la serie de premisas siguientes: 
— respeto del punto de vista de la obra literaria,
— adopción de otro punto de vista en la re-escritura del texto,
— distancia en relación con la obra y marca de dicha distancia de acuerdo con
un estilo satírico, humorístico, etc.,
— compromiso en nombre de la libertad y la solidaridad,
— traducción del artículo a otra lengua, por ejemplo, el español.
Resultados a la altura de las expectativas
En general los textos respetaban las anteriores premisas, pero econtramos
muchas diferencias entre los alumnos. Dichas diferencias están en relación con la
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obra literaria elegida como fuente de la inspiración y con el nivel de los alumnos.
Las diferencias entre alumnos se encuentran sobre todo en la elección y la explo-
tación de las ideas (Cyrulnik, 1995), en la consideración de indicios en el texto,
en la longitud de los artículos y en el dominio del estilo periodístico. Veamos, a
modo de ejemplo, algunos textos. Hemos conservado el título y a continuación
la introducción que, como en los artículos de prensa, resume el texto. El prime-
ro es un texto, redactado a partir de Las Mil y Una Noches, con muchas dificulta-
des por un alumno de primer curso de enseñanza media.
10. ¿Simbad en peligro?
Según las últimas noticias, Simbad el marino parece haber soportado una
fuerte tempestad. No hemos podido comunicarnos con él, pues se ha ido sin
llevarse la radio pero parece no tener problemas. Ya no siente los mareos que
le han afectado estos últimos días.
Su navío no ha sufrido daños pero hemos observado cómo achicaba toda la
noche. Nuestros lectores estarán encantados de saber que el puente está seco
en estos momentos, y que el barco podrá continuar su travesía sin ningún
problema. Les damos cita en nuestra próxima edición para que conozcan la
continuación del viaje.
El siguiente texto, a partir de Le Temps des Secrets de Marcel Pagnol, fue escri-
to por un alumno de segundo curso de enseñanza media.
11. Thiers: una venganza atroz
Un niño valiente defiende a su amigo en el recreo
5...4...3...2...1...0: ¡PAFF!
Un ojo morado y la nariz rota. Es un pena para Pégomas. Así es, este alum-
no de enseñanza media, celoso de Oliva, le ha golpeado salvajemente en la
cara, tras haberle injuriado unas cuantas veces. Oliva, algo temerosa, no se
atreve a defenderse, pero este enfrentamiento no quedará impune... Marcel,
más valiente, le vengará al día siguiente en el recreo.
El texto siguiente, redactado a partir de Le Gueux, de Contes et Nouvelles de
Guy de Maupassant, es de un alumno de tercer curso de enseñanza media.
12. Un campesino sin campo
Ayer un campesino sorprendió a un mendigo in fraganti. En efecto, el
pobre hombre intentaba robar una gallina a Maese Chiquet, el propietario de
la granja. En seguida fue interpelado y molido a palos. Los trabajadores de la
granja lo encerraron en espera de que los gendarmes llegaran.
El siguiente, escrito a partir de De ratones y de hombres, de John Steinbeck, es
también de un alumno de tercero.
13. Asesinato en un granero
Lennie confiesa su actuación con la mujer de Curley
El hombre sospechoso de haber desnucado a la hija política de un patrón
de Salinas, confesó ayer ante la policía haber matado por pánico. Lennie
Small, de 25 años, fue detenido ayer por la policía de Salinas tras una noche de
búsqueda y captura.
El joven declaró haber desnucado a la nuera del patrón en el granero del
rancho en el que trabajaba. Un gesto que sólo ha podido explicar al evocar
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una discusión con un fatal desenlace... sin ofrecer, no obstante, ningún deta-
lle. Según los empleados, Lennie era considerado como débil mental y la
joven se había hecho notar por su actitud coqueta ante los hombres.
Resulta muy sorprendente ver cómo un hombre joven de 25 años puede
llegar a tales extremos. Por lo que respecta a la policía, falta averiguar sobre
todo cómo Lennie pudo pasar de una simple caricia del cabello a un acto tan
violento. Según el joven, la víctima le pidió que le acariciara el cabello.
“Toca aquí... verás qué suave es mi cabello. Pero no me despeines...”, y era
para que el joven pudiera comprobar que su cabello era tan suave como el ter-
ciopelo.
Lennie fue interpelado sin oponer resistencia alguna ayer por la mañana
mientras intentaba dirigirse a la carretera. El asesino había huido tras el cri-
men y no había sido visto por el rancho. Se presentará ante el juez de instruc-
ción y es probable que sea examinado por asesinato y declarado bajo auto de
prisión en el calabozo de la cárcel de Salinas.
En todos los testimonios recogidos ayer, Lennie aparece como un hombre
simpático, tímido y bajo la protección de su amigo George.
Una pesquisa policial probó que, en otra ciudad, Lennie había atacado a
una mujer quien debió su salvación a un transeúnte que pasaba por ahí.
El próximo texto está escrito a partir de Philadelphia, de Christopher Davis.
14. SIDA rima con despido
¿Acaso son los norteamericanos los pioneros de un nuevo racismo? Un
abogado homosexual y seropositivo no podría tener un puesto en Filadelfia,
en teoría ¡la ciudad del amor fratenal!
“No hago política, sólo reclamo lo que es justo, aquello a lo que tengo
pleno derecho”
Esta es la declaración de Andrew Becket, prestigioso abogado en Filadel-
fia, cinco meses después de su despido del gabinete Wyant y Wheeler. Les
acusa de fabricar pruebas de negligencia profesional para tramar un despido
improcedente, justo después de haber descubierto la presencia de esta enfer-
medad en Andrew. El futuro de éste, incierto debido a la enfermedad, ha sido
reducido por completo a la nada.
La salud de Andrew se ha ido degradando desde el inicio del proceso. Prue-
ba de ello son los vértigos y desmayos continuos. Cabe añadir que el juez Gar-
nett, responsable del caso, es un antiguo amigo del Sr. Wheeler. Ésta es la razón
que justifica el retraso constante de la fecha del juicio. ¿Acaso el gabinete inten-
ta ganar tiempo esperando la muerte cercana de Andrew? En el juicio, las decla-
raciones de homofobia de uno de los asociados han mostrado a todo el mundo la
verdadera naturaleza del gabinete, el cual se vale de todas las patrañas posibles e
inimaginables a fin de hundir la prestigiosa reputación de Andrew como mejor
empleado del gabinete. Toda Norteamérica espera con impaciencia la decisión
del juez Garnett quien dará a conocer el veredicto al cabo de unos días. No obs-
tante, ¿Andrew aguantará hasta el final? Una nueva era de racismo invade los
Estados Unidos. ¿Europa logrará esquivar esta nueva moda?
CONCLUSIÓN
Como se puede observar, estos textos no presentan los problemas antes referi-
dos de dificultad con el sujeto gramatical ni con el orden de palabras en la frase.
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Aprovechando la tendencia de los jóvenes de usar el lenguaje desde la experien-
cia personal, hemos podido influir para conseguir formas más elaboradas de
expresión. Esta experiencia confirma la idea de que los alumnos con dificultad
trabajan mejor cuando se espera mucho de ellos, sobre todo si las hipótesis de
partida se basan en exigencias “nuevas” y no en prácticas escolares poco signifi-
cativas y rutinarias. Al construir su competencia, estos alumnos han superado las
nociones exageradamente normativas de la gramática escolar al tiempo que han
desarrollado un sentimiento estético y unos medios de expresión como resultado
de una sensibilidad insospechada. La práctica de su propia lengua escrita, a
menudo percibida como “extranjera”, a través de la re-escritura, les ha dado
conocimientos de referencia hasta ahora inaccesibles, en tanto que la lectura de la
prensa, al desarrollar su sentido crítico, les ha sensibilizado ante valores sociocul-
turales y pluralistas. 
Notas
1 Se consideran alumnos con un alto grado de dificultad:
— los que tienen al menos dos años de retraso escolar,
— los que poseen conocimientos insuficientes,
— los que no dominan la lengua,
— los que han dejado el sistema escolar (absentismo notorio, agresividad).
2 Según el Nouvel Observateur del 16 de octubre 1997, estudio sobre el iletrismo dirigido al Sr. Jacques Chirac
por Alain Bentolila, profesor en París V.
3 Tests de evaluación de acceso a la enseñana media, setiembre de 1997.
4 En francés, la frase era “ils ont joué au ballon”; el alumno contaba dos sujetos: primero “ils” y luego “ont”
confundiendo, sin darse cuenta por supuesto, el pronombre “on” y “ont”, la tercera persona del plural del
verbo haber en presente del indicativo.
5 Puede que se trate simplemente de una comprensión simbólica que valora la ideología de la supremacía del
varón quien podía golpear a su mujer. En francés, las frases eran: “Par erreur, la police arrêta le mari que bat-
tait sa femme” y “Par erreur, la police arrêta le mari qui battait sa femme”.
6 En Lingüística se usa la convenciónde indicar con asterisco los enunciados mal formados.
7 Canebière es la avenida más conocida de Marsella.
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Extended Summary
In the area of reading, too often the school becomes a place that generates stu-
dent failure. This failure affects text comprehension and production as well as
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knowledge and control of the language code. The need to approach this situa-
tion led a group of secondary school teachers, in Marseille (France), to set up a
reading and writing composition intervention project, achieving very encoura-
ging preliminary results. Its purpose is not to provide a solution to school failu-
re but to offer a viable alternative to help students with learning difficulties.
The paper presents the project’s rationale and preliminary results. Reading
strategies focused on the written press, differing from those more routinely used
in the classroom. Specifically, students were asked to read the miscellaneous
news section. Written composition strategies consisted in rewriting texts, selec-
ted from world literature, following the structure and presentation format of the
information in the press. This experience fostered the development of new skills
in students with learning disabilities, it helped them make sense of their scho-
olwork, and overall gave them confidence. In sum the project elaborated: 1) a
profile of students’ learning disabilities; 2) a description of students’ learning
dysfuntions; and 3) hypotheses to solve these dysfunctions.
In students with learning disabilities, there is a big gap between schools’ con-
ventional language norms and their language competence and use. In particular,
this gap affects lexical and syntactic domains. Our claim is that these objectively
observed dysfunctions are related to: (1) a given rigidness in the process of lear-
ning the rules of the grammatical subject; (2) an “iconical” relationship between
the order of the world and the order of words; (3) a tendency to interprete texts
from personal experience; and finally (4) the need to use language to express
emotions. This paper hypothesizes that adolescent school failure can be unders-
tood as the result of a confrontation between students’ individual and emotional
knowledge, who like talking about themselves, and a more universal knowled-
ge of the world which the school imparts and requires them to reason out. Stu-
dents with learning disabilities are only able follow this process through their
own experience. 
To conclude, the paper shows that reading could become more interesting to
students if it were approached differently. The occasions to discuss issues related
to language would then also increase. If reading and writing activities made
more sense to students, better learning conditions with greater social integra-
tion for students with learning disabilities could be created.
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